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RESUMEN:

Antonio Córdoba Torres, natural de Espejo (Córdoba), se formó en la Escuela Subalterna 
de Veterinaria de Córdoba obteniendo el título de veterinario de 2ª clase en 1853. Poste-
riormente, ingresó en la Escuela General de Caballería como soldado. Destinado en 1854 al 
Regimiento Lanceros de Santiago, simultaneó sus actividades militares con los estudios de 
Veterinaria en la Escuela de Madrid, de manera que en 1858 obtuvo por oposición una plaza 
de tercer profesor veterinario. Ejerció como veterinario militar en diferentes Regimientos 
y en las Remontas de Granada, Sevilla y principalmente de Córdoba, adquiriendo una gran 
experiencia en cría caballar. De forma que, en 1893, cuando se creó la Yeguada Militar en la 
Dehesa de Moratalla en Córdoba, fue nombrado director de la misma con rango de Subins-
pector Veterinario de 2ª Clase. Bajo su mando, se inició la labor de regeneración del caballo 
español, conformando un núcleo refundacional que años más tarde, en 1912, se dotó de un 
libro genealógico dando lugar al caballo Pura Raza Española (P.R.E.). Como colofón a toda 
su trayectoria, en 1895 sería ascendido a Subinspector de 1ª Clase (asimilado a Coronel), en 
aquel momento empleo máximo del Cuerpo de Veterinaria Militar.

ABSTRACT:

Antonio Córdoba Torres, a native of Espejo (Córdoba), trained at the Escuela Subalterna de 
Veterinaria in Córdoba, obtaining the title of 2nd class veterinary surgeon in 1853. He sub-
sequently entered the Escuela General de Caballería as a soldier. Posted in 1854 to the Lan-
ceros de Santiago Regiment, he combined his military activities with his veterinary studies 
at the School of Madrid, and in 1858 he obtained a post as the third veterinary professor. He 
worked as a military veterinary surgeon in different regiments and in the Remontas of Gra-
nada, Seville and mainly Cordoba, acquiring a great deal of experience in horse breeding. 
In 1893, when the Yeguada Militar was created in the Dehesa de Moratalla in Córdoba, he 
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was appointed its director with the rank of Sub-Inspector Veterinary 2nd Class. Under his 
command, he began the work of regenerating the Spanish horse, forming a re-foundational 
nucleus which years later, in 1912, was endowed with a stud book, giving rise to the Pura 
Raza Española (P.R.E.). As the culmination of his entire career, in 1895 he was promoted to 
Sub-Inspector 1st Class (assimilation: Colonel), at that time the highest post in the Military 
Veterinary Corps.

1.-Introducción

España vivió durante el siglo XIX un periodo convulso, caracterizado por numerosas guerras 
y levantamientos. La crisis del Antiguo Régimen daría paso a un proceso de lenta transición 
hacia un modelo político, económico y social más moderno. Guardando cierto paralelismo 
con la evolución política y social de la sociedad española, la cría caballar experimentaría 
también cambios importantes durante este siglo. A diferencia de periodos anteriores, en los 
que la cabaña caballar española gozó de gran prestigio y los caballos españoles constituían 
los más codiciados regalos regios1, el siglo XIX traería consigo un declive importante en el 
censo caballar y en la calidad de este ganado. Así, la guerra de la Independencia (1808-1814), 
la supresión de la Yeguada y las Caballerizas Reales de Córdoba (1820) y de la Yeguada de 
la Cartuja de Jerez (1835), la 1ª guerra Carlista (1833-1840), además de la liberalización de 
la utilización de garañones como reproductores en la mitad sur de España (1836), fueron 
elementos clave que llevaron a una gran crisis de la cabaña caballar española2,3. Conforme 
va discurriendo el siglo, se producirá un cambio gradual y progresivo de manera que la 
monarquía, la nobleza y la iglesia irán transfiriendo su protagonismo en la cría caballar al 
ejército, siendo esta institución la que irá estableciendo una organización de la cría caballar 
cada vez más sólida y compleja, con diferentes depósitos de sementales, centros de remonta, 
de instrucción y doma y, en las postrimerías del siglo, una yeguada militar4. 
	 Así mismo, la naciente veterinaria de finales del XVIII y principios del XIX irá 
desarrollándose durante este siglo. La Escuela de Madrid se consolidará, se crearán las 
Escuelas subalternas de Córdoba, Zaragoza (1847) y la de León (1852), y surgirá el cuerpo 
de Veterinaria Militar (1845), que propiciará una gran modernización de la veterinaria5.
	 Un testigo de excepción de estos cambios acaecidos en el siglo XIX fue sin duda el 
veterinario cordobés Antonio Córdoba Torres, que inició su carrera militar como soldado 
de caballería y acabó alcanzando el máximo grado de la veterinaria militar (inspector de 
primera clase, asimilado a coronel), siendo también el primer director de la Yeguada Militar 
creada en 1893. En el presente trabajo, se estudia y analiza la trayectoria de este destacado 

1 Vives Vallés, M.A., Mañé Seró, M.C., Mendizabal Aizpuru, J.M. (2023). El siglo de oro del caballo español y los albéi-
tares, de Alfredo Gómez Martínez. Ed. Imanguxara. Serie Historia de la Veterinaria, nº 6.

2 Agüera Carmona, E. (2018). La gestión de la cría caballar en el siglo XIX: Agricultura o el ramo de la Guerra. Ed. Minis-
terio de Agricultura Pesca y Alimentación. Serie Estudios, 182.

3 Mendizabal Aizpuru, J.A. (2015). De caballos, veterinarios y mandatarios. Vicisitudes del siglo XIX. Libro de Actas del 
XXI Congreso Nacional y XI Iberoamericano de Historia de la Veterinaria. Baeza, 23-25 de octubre de 2015, pp. 563-580.

4 Abad Gavín, M. (2006). El caballo en la historia de España. Universidad de León. León. 195 pp.

5 Sanz Egaña, C. (1941). Historia de la Veterinaria Española. Ed. Espasa-Calpe S.A. Madrid. 493 pp.
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veterinario paralelamente al desarrollo que durante la segunda mitad del siglo XIX adquirió 
la cría caballar en España.

2.-Estudiante en la Escuela Subalterna de Veterinaria de Córdoba

Antonio Córdoba Torres nació en Espejo (Córdoba) el 11 de setiembre de 1833, pocos días 
antes del fallecimiento del rey Fernando VII y el comienzo de la 1ª guerra carlista entre 
isabelinos y carlistas pugnando por su sucesión. En este sentido, la provincia de Córdoba 
sería tomada por las tropas carlistas en octubre de 1836 siendo liberada dos meses más tarde 
por las tropas isabelinas. Afortunadamente, la paz se restableció en España y poco a poco se 
pudo ir superando la gran crisis económica y social que se arrastraba. Así, podemos destacar 
que en 1847 se promulga el decreto de creación de la Escuela subalterna de Veterinaria de 
Córdoba, que comenzaría con la impartición de sus estudios en 18486. Antonio Córdoba To-
rres se inscribió en esta Escuela en el curso 1850-1851, con 17 años recién cumplidos como 
exigía el reglamento, formando parte de la 3ª promoción de la Escuela de Córdoba (Santiago 
y Rodero, 2016)7. Estos mismos autores señalan que, a causa de estar enfermo con calentu-
ras, no pudo realizar la matrícula durante el periodo habilitado para ello, por lo que se filió 
como alumno inscrito y además faltó a varias clases por el padecimiento de dicha enferme-
dad8. Tras los 3 cursos preceptivos obtuvo el título de Veterinario de 2ª clase que facultaba 
para curar y herrar caballos, mulos y asnos; sin embargo, no podían ser veterinarios militares 
ni cumplir funciones de peritaje o inspección9.

3.-Ingreso en el Ejercito

Finalizados los estudios de Veterinaria en la Escuela de Córdoba donde obtuvo el título de 
Veterinario de 2ª clase, Antonio Córdoba tuvo que afrontar el servicio militar. Este estaba 
regulado por la llamada Ley sobre el remplazo del ejército, decretada por las Cortes en 31 de 
octubre de 1837. En dicha ley se indicaba que se prohibía a los jóvenes mayores de diecio-
cho años ocupar ningún empleo ni cargo público sin acreditar que ya habían sido alistados y 
que habían servido como reclutas al Ejército10. Por tanto, tras el correspondiente alistamiento 
y sorteo, Antonio Córdoba Torres ingresó el 2 de junio de 1854 en el arma de Caballería, 
siendo filiado como soldado procedente de la quinta de dicho año y tuvo entrada en la Es-
cuela General de Caballería establecida en Alcalá de Henares. Tras el periodo de formación, 

6 Real Orden de 19 de agosto de 1847, rubricada por la reina Isabel II y mediante la cual fueron creadas en las ciudades 
de Córdoba y Zaragoza una Escuela Subalterna de Veterinaria.

7 Santiago Laguna, D., Rodero Franganillo, A. (2016). Los alumnos inscritos en la Escuela Subalterna de Veterinaria de 
Córdoba. Periodo: 1850-1856. XXII Congreso Nacional y XIII Congreso Iberoamericano de Historia de la Veterinaria. 
León. pp. 151-156.

8 Rodero Franganillo, A., Santiago Laguna, D. (2016). El estado sanitario de los alumnos de la Escuela Subalterna de Ve-
terinaria de Córdoba, 1848-1857. XXII Congreso Nacional y XIII Congreso Iberoamericano de Historia de la Veterinaria. 
León. pp. 141-149.

9 Gómez Castro, A.G., E. Agüera Carmona, E. (2002). La Facultad de Veterinaria de Córdoba (1847-1997). Publicaciones 
Obra Social y Cultural Cajasur. Córdoba. ISBN 87-7959-433-0

10 Rivilla Marugán, G. (2014). El fin de los sistemas de reclutamiento del Antiguo Régimen: la Ley de 1837. Guerra, dere-
cho y política: Aproximaciones a una interacción inevitable (Fernández Rodríguez, M. Coord.) págs. 145-192.
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a final de agosto se le asignó como destino el Regimiento de Lanceros de Santiago, de guar-
nición en Madrid11. A los seis meses, a 1º de marzo de 1855, pasó a la Dirección General del 
Arma como escribiente y un mes más tarde, por nombramiento aprobado en 16 de abril de 
1856, fue ascendido a cabo12.

4.-Obtención del título de Veterinario de 1ª clase

Durante este periodo de permanencia en Madrid como soldado, Antonio Córdoba se matri-
culó en su Escuela de Veterinaria para poder obtener el título de Veterinario de 1ª clase. En 
aquel momento los estudios de Veterinaria estaban regulados por R.D. de 15 de febrero de 
1854, que establecía en su artículo 7º que «Los alumnos que hubiesen cursado y ganado los 
tres años que se estudian en las escuelas subalternas, podrán seguir la carrera en la supe-
rior durante otros dos años»13. Además de estos dos años de estudios se requería así mismo 
superar un examen de reválida el cual pudo llevar a cabo en junio de 1856, obteniendo el 
título de Veterinario de 1ª clase, que permitía ejercer la medicina y la cirugía veterinarias 
sin ninguna clase de limitación, así como presentarse a las plazas del Cuerpo de Veterinaria 
Militar14.

5.-Ingreso en el Cuerpo de Veterinaria Militar

El Cuerpo de Veterinaria Militar fue creado mediante R. D. de 15 de junio de 1845 a pro-
puesta del Ministro de la Guerra, General Narváez. En su preámbulo se especifica el objeto 
de dicho decreto en los siguientes términos: «Deseando fijar la suerte de los profesores 
de Veterinaria que sirven en los institutos montados del Ejército, con la denominacion de 
mariscales mayores y 2os mariscales, y que se organicen estas clases cual conviene á la im-
portancia del servicio á que están destinadas»15. El reglamento orgánico del Cuerpo tardaría 
en aprobarse, siendo una R.O. de 24 de agosto de 1856 la que lo regularía16. Y sería al año 
siguiente de 1857 cuando se hace pública la primera convocatoria de plazas para el Cuerpo, 
en concreto 5 de terceros profesores (equivalente a grado de Alférez)17.

Antonio Córdoba se presentó a esta convocatoria y, tras superar las distintas pruebas 
de que constaba la oposición, a fin de junio de 1858, fue declarado 3er profesor veterinario y 

11 El regimiento de Lanceros de Santiago, cuyo origen se remontaba a 1703 pero que adquirió dicho nombre por RD de 18 
de mayo de 1844, intervendría en la 2ª y 3ª guerra carlista, la guerra de África, la primera guerra de Melilla y en diversos 
pronunciamientos revolucionarios. http://caballipedia.es/Regimiento_de_Caballer%C3%ADa_Santiago

12 Hoja matriz de servicios de Antonio Córdoba y Torres. Arma de Caballería. Archivo General Militar de Segovia. Pág. 2.

13 R.D. de 15 de febrero de 1854 reorganizando la enseñanza de la veterinaria. Recopilado en Boletín de Veterinaria de 
10 de marzo de 1854, nº 259.

14 Rodero Franganillo, A. y Santiago Laguna, D. (2016) señalan la existencia de un oficio fechado en Madrid en 7 de junio 
de 1856 de Nicolás Casas, Director de la Escuela Superior de Veterinaria de Madrid, al de la de Córdoba para que se le 
remita el expediente de ingreso del alumno Córdoba y Torres para en unión al de Reválida remitirlo al Ministro de Fomento 
a fin de que le sea expedido el título de Veterinario de 1ª clase que ha ganado.

15 Gaceta de Madrid: núm. 3938, de 26/06/1845, pág. 2.

16 Gaceta de Madrid: núm. 1368, de 02/10/1856, pág. 2; Gaceta de Madrid: núm. 1371, de 05/10/1856, página 1; Gaceta 
de Madrid: núm. 1374, de 08/10/1856, pág. 1-2.

17 R.O. de 16 de marzo de 1857. Gaceta de Madrid: núm. 1540, de 24/03/1857, pág. 3.



XXVIII Congreso Nacional y XIX Iberoamericano de Historia de la Veterinaria

171

se le otorgó destino en el Regimiento de Sagunto. En dicho regimiento estaría de guarnición 
en Zaragoza y Logroño.18

6.-Actividad realizada en Cría Caballar

El Servicio de Cría Caballar fue creado por R.D. de 6 de noviembre de 1864, adscribiéndose 
al Arma de Caballería del Ministerio de la Guerra19. Hasta entonces, tanto el propio Ejercito 
como la Dirección General de Agricultura del Ministerio de Fomento se encargaban de lle-
var a cabo las medidas encaminadas al fomento de la cría caballar con objeto de aprovisio-
nar al ejército. En este sentido a principios del siglo XIX, los 24 regimientos de Caballería 
existentes contaban con sus propias remontas en diferentes localizaciones del Sur de España. 
En 1828 por R.O. se establecen 3 centros de remonta generales que se localizan en Baena, 
Castro del Río y Aguilar. Más tarde, se crearían las remontas de Úbeda y Écija, confluyendo 
toda esta estructura en la creación en 1851 de la Subdirección de Remontas en el Ramo de 
la Guerra. Paralelamente, los depósitos de sementales, otra valiosísima herramienta para 
la mejora de la cabaña caballar, fueron también reestructurándose de forma que durante la 
Regencia de Espartero por R.D. de 28 de marzo de 1841 se establecen 8 depósitos de se-
mentales del Estado localizados en Córdoba, Jaén, Granada, Sevilla, Jerez de la Frontera, 
Badajoz, Toledo y León20.

En esta estructura, Antonio Córdoba Torres fue llevando a cabo diferentes activida-
des relacionadas con la cría caballar. Así en su primer destino como veterinario militar cons-
ta que en 1859 salió de Logroño para Úbeda con objeto de conducir potros al Regimiento. 
En 1861 sería Comisionado en la formación de Estadística de la Cría Caballar en la provincia 
de Ávila. En 1862 sería destinado a la Remonta de Granada cuya guarnición se localizaba 
en Baeza. Tras un periodo de poco más de un año recibe un nuevo destino, en este caso al 
1er Depósito de Instrucción de Córdoba. A fin de marzo de 1864 causa baja en este destino 
para ser destinado a la Remonta de Córdoba, estando de guarnición primero en La Rambla 
y a partir de 1865 en Córdoba, donde permanecerá hasta 1869, alcanzando el ascenso a 2º 
Profesor Veterinario (asimilado a Teniente) por propuesta reglamentaria de 27 de marzo de 
1869. Con el ascenso vino un nuevo destino, dejando Andalucía y llegando a Aranjuez al 
Regimiento de Calatrava 1º de Carabineros. Un mes más tarde pasó al Regimiento Tetuán 3º 
de Cazadores, estando en Alcalá de Henares, Játiva y Lérida hasta que en marzo de 1871 fue 
destinado nuevamente a la Remonta de Córdoba. Allí siguió formando parte de comisiones 
para la compra de potros para la Remonta hasta que por propuesta reglamentaria aprobada en 
R.O. de 14 de diciembre de 1875 ascendió a primer Profesor Veterinario (asimilado a Capi-
tán). Su nuevo destino fue la Remonta de Sevilla de reciente creación, estando de guarnición 

18 Propuesta aprobada en R.O. de 9 de junio de 1858. Hoja matriz de servicios de Antonio Córdoba y Torres. Arma de 
Caballería. Archivo General Militar de Segovia. Pág. 10.

19 Ministerio de Defensa (2015). Cría Caballar de las Fuerzas Armadas. 150 años de Servicio. Subdirección General de 
Publicaciones y Patrimonio Cultural. Madrid. 231 pp.

20 Agüera Carmona, E. (2018). La gestión de cría caballar en el siglo XIX: Agricultura o el Ramo de la Guerra. MAPA, 
Serie Estudios, 182.
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en Morón. En 1881, sería destinado nuevamente a la remonta de Córdoba, donde siguió con 
su labor de primer Profesor Veterinario durante 10 años. En 1890 por R.O. de 17 de diciem-
bre fue ascendido a Veterinario Mayor (asimilado a Comandante) y destinado al Ministerio 
de la Guerra por R.O. de 31 de dicho mes.21

6.-Actividad en el Ministerio de la Guerra

En el Ministerio de la Guerra cabría pensar que su actividad iba a resultar de mayor conte-
nido administrativo pero, ese mismo año de 1891, se le confirió una comisión del servicio 
para que emitiera informe acerca de la enfermedad desarrollada en los potros de la Remonta 
de Extremadura. Determinó que se trataba de la influenza equina. Y tan solo 25 meses más 
tarde de haber obtenido el ascenso a Veterinario Mayor, por R.O. de 12 de enero de 1893, 
ascendería al empleo de Subinspector Veterinario de 2ª clase (asimilado a Teniente Coronel). 
Por otra R.O. de 6 de abril de 1893 le fue concedida una comisión del servicio con objeto de 
residenciar las compras de potros que en la exposición de ganados y feria de Sevilla habían 
de verificar las comisiones nombradas por las remontas.22

7.-Primer Director de la Yeguada Militar

Como ha sido indicado, el aprovisionamiento de caballos para el ejército se cimentaba fun-
damentalmente en los centros de Remonta, los cuales adquirían los potros jóvenes (dos años) 
a los ganaderos para llevar a cabo su recría y doma. Este sistema, aunque había resultado ser 
un avance muy importante, presentaba todavía carencias siendo una de las más importantes 
la inexistencia de yeguadas propias del Ejercito que pudieran asegurar un aprovisionamiento 
de potros de alta calidad. En este sentido, por R.O. de 26 de junio de 1893 se crea la Yegua-
da Militar. Dicha yeguada se instaló en la dehesa de Moratalla, en terrenos de la remonta 
de Córdoba. Y para la dirección facultativa de la Yeguada se designó a Antonio Córdoba 
Torres23,24. Su primera actuación fue la creación de una comisión para la compra de las 78 
yeguas fundadoras de la Yeguada, entre ellas 18 de «pura sangre española». Estas, proceden-
tes de ganaderos cordobeses y jerezanos, serían las que en 1912 darían lugar al Libro genea-
lógico fundacional del caballo Pura Raza Española (P.R.E.). Por tanto, fue Antonio Córdoba 
uno de los principales pilares en esta refundación de la raza25.

Como colofón a su trabajo como director de la Yeguada Militar, por R.O. de 18 de 
enero de 1895 fue promovido al empleo de Subinspector Veterinario de 1ª clase (asimilado 

21 Hoja matriz de servicios de Antonio Córdoba y Torres. Arma de Caballería. Archivo General Militar de Segovia. Pág. 
9-12.

22 Ibidem, Pág. 13-14.

23 López Rodríguez, J.M. (2018). Moratalla, Yeguada Militar (pág. 361-394). En: Agüera Carmona, E. La gestión de cría 
caballar en el siglo XIX: Agricultura o el Ramo de la Guerra. MAPA, Serie Estudios, 182. Pág. 143-159.

24 La génesis y los primeros pasos de la Yeguada Militar fueron descritos en detalle por los veterinarios militares Amaranto 
Miguel y Pedro Martínez Baselga, que en 1902 publicaron la obra «La Yeguada Militar de Córdoba».

25 Agüaera Carmona, E. (2018). La gestión de cría caballar en el siglo XIX: Agricultura o el Ramo de la Guerra. MAPA, 
Serie Estudios, 182. Pág. 143-159.


